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PRÓLOGO


			No es necesario ahondar en pautas filosóficas profundas ni omnisapientes como para comprender la naturaleza del hombre solo, máxime cuando los años han despedazado su anatomía y sus sentimientos. Encerrado en un cuadrilátero existencial choca día a día con las paredes de su vejez que lo envuelven y acorralan. La salida es exclusivamente dejar de ser... o soñar. ¿Qué debería soñar para romper sus muros seniles? Simple, soñar que hay vida sin tiempo y que a los sentimientos no los controla un reloj fatal, sí, la intensidad con la que se los transcurre. He ahí el escape de nuestro hombre solo, un dibujante de sentires, un pintor de besos, un costurero de miradas enamoradas, que, en su cuchitril de bardo sin norte y sin estrella ve apagar la luz de sus deseos, hasta que de la nada y del misterioso azar que ampara a los sin rumbo, una voz, sin materia , lo empuja a saltar su valla añosa. Es una voz que no conoce, pero algo, un algo indefinible hace que se sienta en un deja vu atrapante y sensual que remoza su ser y sus entrañas apedreadas y con trabajo y en soledad comienza a romper el muro de tiempo que lo asfixia, tentado por esa voz, que lo empuja a correr tras la promesa de una piel tersa, de unos ojos de miel y de un amor atemporal, sin pasado y sin promesas fatuas, entonces, se eleva sobre la procesión de autómatas emocionales. De la mano de una promesa sin tiempo ni voz, vuela, ama, sufre, cae y se enamora de la sombra del amor. De las sombras sólo se paren sombras, lo sabe, pero, este remozar lo deslumbra y arremete contra el tiempo, armado de vida, amor y esperanza, un trípode endiabladamente exquisito, tan exquisito como mortal.


			El sexagenario adusto y rutinario sube a su nube imaginaria, surca el tiempo y con su nuevo ser adolescente lucha por su amor, la vida y la eterna dicha. Es lógico y natural entender como quiméricas sus premisas. Quizás lo sean, quizás no, entonces, he aquí la epopeya de un gladiador del amor. A vuestros sueños queda librada la historia.


		


	

		

			
EL HOMBRE SOLO
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MIS RESTOS


			He aquí mis restos,


			reptando entre sombras,


			bebiendo el silencio,


			gritando a la nada.


			He aquí la escoria,


			de quien fuera un bardo,


			grabando en tu piel,


			besos sin fronteras.


			He aquí mi llanto,


			que no se derrama,


			que horada mi pecho,


			herido de engaño.


			He aquí mi sangre,


			mi orgasmo y mis sueños,


			rodando callados,


			en sentires muertos,


			en el cruel designio,


			de roer en vida retazos de anhelo,


			de optimismo vano,


			de aquel el que fuera,


			un amor sublime,


			labrado entre almas,


			allén de los hombres y su villanía.


		


	

		

			
ESPECTROS


			Es noche,


			ya no corro,


			no quiero,


			no puedo.


			¿Para qué?


			El mundo siempre me ha alcanzado,


			pisoteado,


			engullido.


			La nostalgia fluye,


			las horas aprietan y la noche aplasta.


			Es un devenir de espectros sin tumba,


			de muertes que no son mías.


			Pero están,


			entre recovecos de heridas sin tiempo,


			de besos perdidos.


			Redondeo un verso escapando al grito,


			pero el grito estalla,


			deglutiendo al verso,


			abriendo la herida.


			Hay bruma y su magia empaña mis ojos,


			es el sortilegio de haber desafiado los relojes fríos,


			los que zumban turbios,


			escarchando el alma.


			Ellos no perdonan,


			con horas que matan arqueando mis huesos.


			¿A dónde correr?


			Ya no escapo al tiempo,


			la noche es festín de viejas verdades,


			y mi vida cae herida de ausencia.


		


	

		

			
EL JUEGO


			Un peón,


			un rey,


			algún mancebo un juglar,


			un bardo sin destino,


			abrieron en el juego aquel postigo,


			el infierno y el cielo están ahí.


			Un cielo deleznable,


			antojadizo,


			y el infierno de morir sin ser amado.


			Atroz bullicio de llantos que pasaron,


			comulgan con los besos que vendrán.


			Hay un triste bricolaje desmañado,


			que asfixia mis sentidos sin piedad.


			Y en ese corretear entre oquedades,


			girando la veleta del deseo,


			nace y muere el beso luminoso,


			nace en sol y derrumba en el poniente,


			en sombras el bochorno de no ser.


			En ese vaivén vesánico rodé mi esperanza pura,


			y lloré,


			como ayer en mi inocencia,


			y aprendí,


			que llorar es disparate,


			si al amor,


			en el juego,


			se ha olvidado.


		


	

		

			
ES ALGO…


			No sé si es frío o dolor.


			Es algo...


			Algo entre el pecho y mis sueños,


			es algo roto que aprieta.


			¿Astillas de besos?


			¿Puñales de piel?


			Es un algo informe y crudo,


			es un algo insomne,


			que intimida el alma.


			Y entre pesadillas,


			gime la esperanza,


			es la que agoniza pidiendo po.


			Dios.


			Un Dios que sepa de penas,


			u.


			Dios que remonte el llanto,


			que deshaga con su soplo barreras y barricadas.
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